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Centro del Partido 
Colorado 

La Comisión Directiva del 
Centro del partido colorado 
ruega á sus correligionarios 
políticos se sirvan concurrir 
á inscribir sus nombres en el 
Registro Cívico. 

La Gonii i ' ion [termanreeni 

todos los Jueves y Domingos 
en el Juzga lo de Paz, de 9 
de la mañana á 5 de la tarcb, 
para patrocinar la inscripc. ti 
de sus correligionarios. 

Tdad. , Enero de 1 8 8 1 . 
LA COMISIÓN DIRECTIVA. 

«lamer la mas liberal educación como 
base indispensable de la felicidad de los 
pueblos. 

Las ayudantías en las escuelas de 
trinidad han sido suprimidas, JA que 
responde esa medid..? Encarna alevina 
conveniencia pública? l\,r el contrario, 
es un perjuicio para la juventud que se 
educa en esas escuelas. 

¿Responde esa supresión 4 un plan de 
economiasT Si asi fuera, seria oportuno 
recordar entonces aquello de la Zarzuela 
«Robinson-.»—«que se suprima el cho
colate del loro.» 

mandar sus lujos 4 la escuela, si saben 
que van & eslar debalde: que perderán 
el tiempo inútilmente pues que no en
contrarán profesores que les enseran. 

Este es un punto que debe meditarlo 
la Uirccünn G. de 1. Pública. Y 4 nadie, 
está mas obligada la iniciativa do la re
consideración de la mediJa que comba
timos que al Sr. Araujo, Inspector De
partamental. El, que está interiorizado 
de lodo cuanto decimos, es quien debe 
hacer oir su voz. El momento ha llegado. 
Como Inspector está en el deber de secus' 
dar la voz del pueblo y pedir, 

^ 'U^LJIW j p u i i , pues e$ 
r-or otra parle, no comprendemos eco- de derecho y de justicia, que vuelvan & 

nomias con menoscabo délos derechos Ureárse las Ayudantías nue inconciente 
é intereses públicos. 

Las ajudantias de ias Escuelas 

DE TRINIDAD 

Ni con poco pesar venimos o* tratar 
un punt'< irreflexivamente resuelto por 
la Cámara al sancionar el Presupuesto 
de I . l'úbüca para el año corriente; 
irreflexión que hace desconCar del cono
cimiento que pueden lene, los señores 
Representantes á cerca de lo que ímpor-

instruccion en campañi . cuando 
Rep 
ta la 

la que nios inútilmente recargase el pre-
suputjtr general, pues hay otros rubros 
mas su| i ¡tluos; ni la supresión de esa 
cantil! i seria tampoco la tabla de 
salvación. 

Los Reglamentos escolares estatuyen é 
demás que las escuelas que cuenten con 
mas de t>0 nii, deben tener un ayudan
te, y estos se aumentarán según el nú
mero proporcional de alumnus. 

Y las dos escuelas de Trinidad cuen
tan con un total de 222 inscriptos,—SO 
y 80 asistencia diaria. 

¿Como es posible, pues, que un solo 
maestro, por mas empeñoso que sea, por 
mas üel cumplidor de sus deberes pue
da espedirse con regularidad, pueda 
atenderá un número lan crecido de edu
candos sin que notablemente se recienla 
la educación de esos niños por falla de 
personal enseñante? 

Esto nors ni siquiera imaginable. 
La supresión de las ayudantías en 

las escuelas que como las de Trinidad 
cu'iilancon jna matrícula tan crecida, 

mente han s ido «iip»ímt(4«« 
. . . . / . . i . , . . . ••«muras. 

l 'úbU'-s . perjudicaí 

ins. . ¡>n J e ! a n i n e I 

han venido 4 sancionar una s iyes ionl b a s i d o u n p a s 0 f r № , 0 , hijo de la im-
que signiüca un retroceso eo las Escuelas J ¡ u c ¡ ü i i J M 1 S 1 q l i e r e m o s 

creerlo 
Luera se q • irrá hacer la enseñanza 

obligatoria; se pretenderá hacer cumplir 
l c s a t r . S 0 y 2 1 d e l s L e y de Educación 

Común. 
Pero esto seria una aberración; seria 

' n a n a 

us si la medida es general 
uero de cualesquiera manera .tenemos 
S ¿ r de defender la enseñanza púb tea 
í„ nuestras escuelas y velar por a t a 
l lenando asi nuestra misión de lium C ü u 1 3 t e r u n a injusticia p a n ana 
de escritores públicos encargado, d com ^ d e f a m l h a C № 

defender las s a n a i doctr.nas y pro \ 

Seguiremos en el prózimo número.; 

Justicia 
¿DONDE ESTAS! 

No solo peligra el orden social amena
zando derrumbarse y ofrecer el espec
táculo desconsolador de la anarquía, 
sino que la moral pública cae a su 
mínimo nivel, y la corrupción y el des
quicio invade lodos loa resortes orgá
nicos de la sociedad, produciendo el 
caos, cuando la justicia desciende de su 
trono magistral para convertirse en ob
yecta personalidad-, cuando en vez de 
inocular en el corazón del pueblo su 
sabia fecunda, proclamando sus salva
doras doctrinas, setrasforma en espada 
amenazadora del derecho. 

Todo esto sucede cuando la justicial 
deja de ser esa égid^ 4 cuya sombra se 
cobijan lo» pueblos, como el lábaro santo 
qu : sostenido por el brazo de la igual
dad conserva y robustece el equilibrio 
moral de las sociedades. 

Y cuando vemos que la justicia d J s -
carrila, llevándose por delante, los man
datos expresos de la ley, violando sus 
mas claras prescripciones, la duda in
vade nuestro espíritu, las desconfianza 
nos retrae y entonces preguntamos:— 
justicia ¿donde estas? 

Y no sin profundo pesor venimos i\ 
consignar en las columnas de este perió-
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dieo que si la justicia en el Departa
mento de San José viene siendo tan jus
ticiera como hasta hoy no s« i a extraño 
que dentro de poco tuviéramos también 
que preguntar.—Justicia ¿donde estás" 

EISr . Juez L. Depaitami-ntal nrali 
deponer en libertad a José Alar:on y su 
hijo, remitidos por la Sub-delcgacion de 
Trinidad como indicados en el delito de 
abigeato. 

' " " N o s ha sorprendido muchísimo la 
libertad de Alarcon, cuando es público 
y n o t e n , ' q' de los chiqueros de su casn 
desaparecieron ocho ovejas de propiedad 
del S r Fernandez; ovejas que antes de 
haberse hecho «humo» habían sido pre 
seuciadus por varios vecinos. 

Del sumario levantado por el Teniente 
Alcaldedela9. a Sección, Sr. Caballero, 
consta también, por declaración propia 
de los hijos de Alarcon, que fueron ellos 
quienes m.itaron una yegua del mismo 
S r . Fernandez 

Y después de estas y otras declaracio
nes; sin averiguar quizas el On q ' lleva
ron las 8 ovejas,y violando los nrecep 
tos de la ley, en la hipótesis legitima de 
que Alarcon (hijo) h o y ratificado su de
claración, se les pane en libertad dejan-

Y después i i too 
el rubro de este articulo? 

Sí, bien podemos preguntar: 
¿donde estís? 

lo no se jusUi ,i 

J u s t i c i a 

cuencias que arrancamos al comparar 
las piezas del sumario con la resolución 
adoptada por la jusliciu. 

Nosotros que vivimos, puede decirse, 
en el terreno de los sucesos, que hemos 
oido personalmente á vecinos dignos ] 
respetables de la 9 . a sección la re 
íerencia de la vida que bj.n llevado has 
ta hoy Alarcon y sus hijos, nos sorprende 
que tan pronto hayan sido esto; pueslos 
en libertad. 

l'ero nos sorprende, no el auto de li
bertad ni la forma en que al respecto se 
haya procedido por que tenemos ya con' 
ciencia formada de lo que sucederá en 
casos semejantes cuando un partidismo 
fuera de lugar y resentimientos persona
les forman criterio en cuestiones que no 
debían tener mas juez q ' los mandatos de 
la ley; esto no es lo que nos sorprende, 
decimos, sino la impunidad d t l delilo, 
sublevando á la vez nuestros sentimien
tos la burla sangrienta que en ciertos ca
sos se hace á la moral pública. 

Tenemos como resultado Gnal, y o-
jalá nos equivoquemos:—á Alarcon en 
s u c o s a , en completa libertad, cuandu 
quizas sobre él pesan terribles acusacio
nes; á Fernandez sin haber podido 
recuperar sus ovejas, desaparecidas 
d e los chiqueros de Alarcon; sin 
obtener reparación del perjuicio sufrido, 
Jo pérdida de un tnimi-.l yeguarizo, 
m u e r t o por los hijos de Alarcon, según ¡moáura 
declaración que obra en la s u m a r i a . 

Recuerdos de la itoclic del 16 de Enero 

El Domingo tuvimos el. gusta do asi* 
tir á una simpática tertulia duda por al 
gunos amigas en la respetable cusa de D 
Ueatriz Arias. 

Serian las lü do la noche. En esa íior 
•TJencli '-i pira nuestro pueblo, coinobulli' 
ciosa para las grsndes ciudad'», se empesó 
el baile. 

El arpa empesó también á exnlar su* 
cadenciosas notas nacidas de sus cuerdas 
pulsadas por una diestra mano. 

A medida que se difundió oquel rumor 
que pinta tan á lo vivo los ocultos latidos 
do nuestro oorazon, parecía que tod 
bunios embriagándonos de entuaiusmo se 

ductor. 
Olí! noche como podro olvidar tUS re 

cuerdos!.. . .Oomo Íhs horas felices quo en 
uquellu tula pane?. Como olvidar las 
meluncólicas miradas de tantas bellas 
O h ! . . . .nuuou! siempre en mi pecho dor 
miréis tranquilos, recuerdos adorados. 

V 1 Г Г I ni i i iSi , , ц 
distinción de humarnos cutí su presencia 
y si todas tío asistieron tuvimos el gusto, 
de ver alguno de sus miembros. 

jóvenes trinitarias, esas jóvenes que 
siempre por su hermosura causaron la 
admiración del viajero, del que pudo gozar 
en sus fiestas, estaban sencillamente pu 
estas; pero en esa seucilles, en ese descuido 
al parecer inadvertido es donde encuentra 
siempre la mirada del espectador lo que 
iiuy de mas hermoso é ideal. 

¡Que bellas estaban! 
Quisiera poder tener e n mi mente, en 

este instante, todas sus gracius, todos sus 
trajes para trascribirlos con fidelidad al 
papel, l'ero que memoria bastaría á en-
;eiтиг tanta hermosura y todo el demás 
brillo de espectáculo semejante? 

Ninguna. 
Sin embargo nun recuerdo de las señori 

tas м . B . - G . o . — a C . - B . o — v . 
R- —A. Р. —y otras como las citadas 
llenas de hermosuru sencillez y grncia, que 

posar du ser conocidas la infidelidad de 
nuestra memoria como lie mes dicho, nos 
impide citar. Acaso acabo de cometer una 
imprudencia al hacer meneiotí, tan solo de 
'as trinitarias, olvidando que en el seno 
le nuestra ulta sociedad se hallan algunas 
forasteras; unas hijas de la bella Montevi' 
deo, de equellu ciudad que se espeju riente 
en el movible espejo que el Plutu le pro' 
poroiona. 

Tales eran las señoritas E. M. y A. M. 
—ambas hermanas siendo esta ultima 
mayor que aquellu, pero gemelus en her" 

lo 

cío.» sublime ptirn cantar « u s o e i . , . , — 
Pero ya que e , o no „ l e 

quisiera tan Solo poder reflejar e T " " ! " 1 " 
JO} el negror de sus ojo», la , . ' " ° ' ! ^ ' 
M o a miradas lángidasy tr istes, . ' > S " " 1 ''«-• 

' • " f r u tarde, cuando su d J ú l u ' i ¡ n " 
••. halla próximo a esconderse 1 2 T 
lejanos moutes. 8 l u « 

N o sé cual sea la r n n u í 
olvidar todas sus M ¡ e " A F J toda, Tus 
otas, recordando tan solo la meláncal i 6 í 
sos miradas. Y como no p u e s ? ^ 

JiM. i-» triste emociona nuestra alma 
parece infundirnos, allí en . " diia 
del corazón, una chispa de melancolía que 
poco á poco, se apodero do él? ' 

F]so es cierto. 

Cuantas veces esa especie de triateza 
hizo que el poeta suspirase sus elegías v 
sus cultures conmovedores, pulsando eii 
triste son su lira, aquella lira que no 
inspirarse e n e l festinl 

Por otra porte, volviendo ul justo elogio 
•no eru eso soio lo que les daba mas realce! 

En efecto que d.remo9 de la sencillez de 
sus tra|es tque de sus gracias? Ali! q' p l n . 
ina por hábil qno íuera vastaría á Uescri. 
birlos? L i mas exacta copia no seria sino 
una pulida pincelado, un bosquejo truncado 

Sin embargo yo , lejos de pretender bos
quejar con e i i c t i t u d puedo decir que me 
impresionaron demasiudo. Y quien no hu-

supo 

npi ir imi i i ih ido nima igual al ver una 
paloma Manca, como la conciencia del ni
ño y que traía unas tl»res al costado recli
nadas en eu albo seno, haciendo juego con 
las del pecho; como si esa palomo: vagan, 
do en el espacio infinito se hubiera fatiga
do y viniendo á recobrar sus fuerzas per
didas en las ramas del árbol de la melan
colía lo hubiera de nuevo tendido roban-
do al veíetul sus verdes hojas, al vatir en
tre el follajo sus alas delicadas. Tal era el 

hallaban iir 

I u i v a u í a , 

Ah! qutea tuviera del bardo la inspira' 

precioso descuido con quft se 
seitudiisen su> angélica persona-

Quisiera poder espresurme en términos 
convenientes á la hermosura de la otra ge
mela, pero temo ofender su modestia. 

Por otra parte á que repetir sus gracia?, 
á que los dones preciosos que el Hacedor 
le concedió? Acapo no cantaron los poetas 
estriinjeros con bastante colorido todas 
esas mismas gracias que adornan á las lu
jas de la coqueta del Plata? A las hijas de 
esa mutronu que se huya udormesidn por el 
rumor deleitoso que producen las aguas 
que bañan sus pies? 

Oh! no perturbemos esos himnos entu' 
tusiastas; dejemos que en hálitos do la bri 
sa vayan á visitar lejanas playos, pura hon
ra y renombro de esos rosas Uniguuycs. 

En esa noche tuvimos id contento de ver 
entre las sonrisas de las Trinitarias y Mon
tevideanos, la de una joven de Santa Lucia 
ton amable en su trato, como gruta á la 
vista. 

Tulvez el fuego de mi juventud me hizo 
olvidar hasta uhoru de !a respetables ma
tronas que tuvieron el gusto de honrarnos 
con su presencia. 

Gracias os damos por la cumplida aten' 
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c i u n ; B'.cnipre os seremos gratos, dignas 
matronas. 

Damos también merecidas felicitaciones 
4,los dueños de easa por su bondad, por el 
trato tan bondadoso que emplearon Dará 
con todos 

Nada podemos ofrecerles, jfcr qáo n&dn 
bastarla S sus servicios, solo procurare 
naos regar 011 nuestros conríWnes la flor de 
la gratitud para que jamás se marclnte. 

Lo mismo decimal 4 todas las personas 
que no9 ayudaron en a'.go y a los que no» 
honraron con sn presencia. 

Por lo demás cada cual no olvido el ra 
to feliz de la noche 16 do Enero, quo re 
Ouerde de aquella luna pálida que con sus 
tibios reflejos iba visitando desde la capa 
del urbusto basta la flor de la yerba,- des
de el alcázar del rico, a la triste y solitaria 
diosa del labriego, y mas que todo recucr 
de de las bellas que hicieron bnllar con 
mas fuego que la9 colgantes lámpara! los 
ámbitos de la sala, con 9us miradas. 

Animo también, no perdáis la costumbre 
de bailar, trinitarios, levantad, sacudid los 
párpados do vuestro pueblo soñoliento por 
lu tristeza. 

Un suspiro. 

l_A T R I S ID H 

La .Administración de «La Prensa» 
nos pide a Publicación de las siguientes 
Incas, alo que accedemos, lamentando 
ala vez el percance. 

"«-v i-iii - V H V 

A M'ESTROS SUSCR1T0RES 

«La Prensa» no aparece hoy 4 causa 
de un contratiempo sufrido en rriomen' 

La 11. > 1 

caread., d i 
- O Í . » • 

la Sta. 
a usencia 

los de colocar lu forma sobro la platina hecho cargo de la Hedaccion del «lliar 
(IP In nmin !>..- 1 . 1 . 1 

, \ I ui:«i\n <1lie 
—umnao 

de la prensa. l\,r un descuido no"estoba 
bien acunada-fe prirrrera-pagina y esta 
se. empasteló completamente. 

Pedimos pues disculpa I nuestros sus' 
cnlores por una talla independiente de 
nuestra voluntad. 

Trinidad, Enero 19 1881. 

LA ADMINISTRACIÓN. 

La corrida de sortija que (uvoliigtirel 
Domingo esluvo muy buena. Varios fue 
ron los ograciados. 

Las aceras de la calle «Montevideo,» 
entre las de «Trinidad» y «Vresidente 
Berro» estaban cuajadas de genle. 

Muchas y simpáticos soñorilas daban 
realce á aquella inocente fiesta. 

La música amenizaba ta corrida, 

Agradecemos á «El Piala» el regalo 
a u e u o s h a hecho del Mapa de la üue-
11 a BU los .-ifieifr.i'uies 1/1 L.nia. - • 

'.SCU' l a d e ntfiaa 
llilarin Mart11.cz ínter duiv l a 
de la Sru. precepiora. 

Esa escuela abrirá sus clases el 1 . ° 
del próximo febrero. 

Nuestro' querido compatriota y corre
ligionario udní Eduardo Flores se ha 
hecho 
del Comsrcio.i 

Nos llena de. contento ver ni Sr. Flores 
defendiendo la justicia, en lo fila de los 
Inicuos. 

El partida colorado tendrá en el Sr.' 
flores, un Valiente adalid, cuya inteli
gencia contribuiíá eficazmente al triunfo 
de las sanas doctrinas que proclama el 
partido de la libertad. 

Estrechamos la mano del correligio-, 
nnrio y amigo. 

Jueves 2D—Sis. Sebastian y Fabián 
111. rtires. 

Viernes 21—Sis. Fructuoso é Inéi vir
gen y mártir. 

Sábado 22—Sis. Vicente y Anaslacio 
mártires. 

Pedimos disculpa por haber retirado 
algunos avisos —lr<>n en el próximo 
número-

Tenemos el guslo de anunciar al pú 
buco de Trinidad que con motivo de ha' 
ber sido llamado para la asistencia de 
un en^ rmo el Dr. Dn Gregorio Higuera 
C-ornralez, este inteligente focul'olivo 
permanecerá enlre nosotros algunos días 

Las personas que deseen aprovechar 
los conocimientos de este Doctor pueden 
dirigirse, 4 cualquier hora del día, 4 la 
Botica del Sr. Arrospide. 

No dudamos que el Dr. Higuera Con 
zalez serü solicitado con avidez por que 

• sus antecedentes profesionales le han 
contado!a ccnGnnza pública-

Saludamos al Dr Higuera, deseándole 

uua grata permanencia. 

ly mieligenle pluma de un aungo. 

' Merece leerse. _ 

Es un obsequio que instruirá mucho á-
los que tienen la vista fija sobre Lima, 
esa ciudad simpático que liene en su fa' 
vorla opinión universal. 

El 15de Enero oniverssriode la crea
ción del Batallón 5 0 de Cazadores, in
vitó el comandante Martínez 5 sus nmi-
gos mas íntimos* festejar ese aniversario 

Entre los concurrentes se hollaban el 
Ministro déla Guerra, el coronel Farios, 
Gefe Político de lo capital, comandante 
Rodríguez. Tajes, Santos, V. Marlii.cz, 
Barros, Heiiiaud, Doclor Bodriguez, co' 
pilan del Puerto. Corve, Gayóse, Fernán' 
dez, Pcreiro, Pelaesy muchos otros per' 
sones. 

Mucho fué el entusiasmo que ruñó en 
el momentode los discursos demostrando 
amistad y compañerismo. 

Hubo un momento solemne en que el 
coronel Santos Jefe fundador del Batallón 
fué aclamado por lodos los concurrentes. 1 

Tenemos en prensa ya la hoja que 
dar4 al pueblo la Comisión Directivo 
del Club Colorado de Trinidad, haciendo 
conocer el número y nombres de los 
aullados a ese Centro Político. ! 

Los ciudadanos que han respondido 
al llamado de sus hermanos en ideas 
pasan de cuatrocientos. 

Ya lo veri el pn'blo. 

Según nuestros colegas de Mercedes 
«El Oriental» y «El Liberal», lio tenido 
losar olii una reunion política de miem
bros del partido colorado, con el pro
posito de cambiar ideas acerca de los 
trabajos que debían emprenderse pata 
los próximos comicios. 

I Quedó constituida una Comisión Pro. 
•úymn l \ \ t ^ \ s a compuesta de les se
ñores Tenienle Coronel Don Demetrio 
Pereira, Sargento Mayor Don Miguel 
Muela, GroRoriQ S. Sánchez, Nicolas T . 
Gobilo y Julio Lamarca, con el encargo 
de convucar al pai lido colorado 4 una 
reunion pública. 

Felicitamos á los compañeros de Mer
cedes por su iniciativa y les tendemos 
la mano del partidario. 

A VISOS DEL MA 

Para el 23 del corriente tendría lugar 
unos grandes carreros en la casa de Co
mercio de U. Luis Caballero, entre el ca' 
bollo «Pescado» dcD. Marcelino Morevr.t 
y el «Pardo» de Juan Víllanuevn. 

La carrera es por 100 ? - 200 * por 
coda parle—Tiro 400 varas. 

Los dueños del «pescado,» derrotados 
en la carrera anterior, pijen.4 ¿us con
trarios quc'ttyjicurrivi erj'eMí' ^ j ^n j a r a 
q'lodos podamos presenciar á quien sor.' 
ríe la victoria-

i. 
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7 S - - C A U B D B L A TRINIDAD—T9 

G « A N E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R A F I C O 

ЖН КвТА CAI» И BACI TODA CLAM DI «ABAJO COMO SIR: 

Filici* Bccìim 

T á r j e l a s Estelas 

C i e i l a i burnus 

Prec ios C a r r i t i t e s 

f | t r t f » . « I . . . Ì H » « Ь . 4 » В 

Y TODO TRABAJO DB CAPRICHO T SBKCILLE' 

C O M O T A M B I É N A L G U S T O D E t O V E L O M A N D E H A C E R } 
AVISOS 

1 Т М Е П А Ш О 

DE LAS DILIGENCIAS 

DX 
J u a n C u e l l o y V n l e r l n n o L o l v e 

Que hacen 1» carrera de San José á 
Porongo* y viceversa, por el camino de 
Sao Gregorio. 

Juan Cuello, de San J o t e i Trinidad 
Jos di-i» 1, 7, 1 3 , 1 9 , y 2 6 

De Trinidad a Sao José loa dias 4, 10, 
1 6 , 22 28 . 

Valeriano Leiva de Trinidad i San Jo*d 
los dias 2, 8, 14, 20 y 2 6 . 

De San José 4 Trinidad loa dias 6, 11, 
1 7 , 2 3 y 29 . 

AGENCIAS 

San José — Hotel Oriental. 
Pintos —Juan Etchevarne. 
Trinidad—Hotel Universo. 

Dolor de muelas 
CUBADOS COK n . 

«AGUA ODONTALQICA» 

Preparado por el Farmacéutico Pedro 
Vslentin liegos, propietario de la Farmacia 
de «La Tortuga» en Montevideo calle Uro. 
guay N. 82 . Éste precioso medicamento q 
tantas curaa ha hecho en la Capital, se ha 
lia en venta en esta únicamente en la casa 
de loe Sra. Pedro Olarte Hnos. 

A. 12—6 ra. 

D O C T O R 

C A Y E T A N O C A D A M O 

M é d i c o — C i r u j a n o — P a r t e r o 

Ofrece sus servicios profesionales 
tanto al público de la localidad como 
i los habitante» de la Juriadiccion. 

Se recomienda como partero ?s 
pecial por loa estudios que liona he< 
chos al respecto. 

Su domicilio, calle 4 de Octubre N. ° 
12, casa de D. Luis Berrelta. 

E L D O C T O R 
GREGORIO RIGUERA Y GONZÁLEZ 

Médico cirujano del Hospital General 
de Madrid, ofrece sus servicios profesión»* 
les al respetable público de la localidad y 
habitantes de campaña. 

Consulta* pública», Sabadas y Dowift' 
gos, de 10 á 2 de !:• • ' 

G r a t i s ¡% l « » p o b r e * 

Especialista en parto* y enfermedades 
de la matriz. 

Consultorio—sito en la Cordovesa, al 
pié de la casa de negocio de D. J . P i tón. 

D R . J O S É B A L B O N A 

MÉDICO DB L A SOCIEDAD E S P A Ñ O L A 

Ofrece so* servicio» ¡ i alónales a) 
respetable público de Trinidad. 

Consultorio, calle 4 de Octubre l í . 4>, 
eaaa de lo* Sr*. Rcdriguei y Nin. ¿ 
Hora de eon»ulta de 12 1 f¡ i 2 de la tarde-» 

GRATIS , A LOS P O B R E S 


